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PERSONAS. 


D.  Simplicio,  Tío  y  Mor  de 
Dolores. 

Leonor,  criada  fingida  ( amiga  de  Dolores. ) 
Constantino.  )  „  , 

Baldomero.. 


D.  Simplicio  y  Dolores. 

Simplicio.  Ven  á  mi  lado  hija  mia 
qué  tienes  cara  Dolores? 

Depon  en  mí  lus  temores... 

Dolores  La  noche  va  en  pos  del  dia... 

S.  No  me  recuerdes,  querida, 
el  sobresalto  pasado. . 
pues  estando  yo  á  tu  lado 
no  temas,  no  por  tu  vida. 

Sabes  que  hacia  ti  mi  amor 
los  límites  no  conoce... 


D.  Padre  mió,  oyó  á  las  doce 
aquel  continuo  rumor 
de  lamentos  y  cadenas  ? 

S.  No,  hija. 

D.  ( Suerte  dichosa.) 

S.  Qué  sucedió  niña  hermosa? 

D.  Alma  y  vida  todas  llenas 

tengo  aun  de  tal  espanto, 
padre  mió  á  vuestros  brazos... 

S.  Serán  tus  eternos  lazos... 

pues  mi  dicha  eres,  mi  encanto. .. 
Dime  que  te  sucedió  : 
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iodo,  lodo,  no  lo  pares, 

D.  Dejadme,  que  mis  pesares 

k  solas  los  llore  yo...  Llorando, 

S,  Deja,  niña,  de  llorar  ; 
yo  que  feliz  ser  creía, 
veo  la  única  hija  mia 
en  un  conlínuo  penar...!!! 

Ya  no  hay  paz  para  mi  alma... 
si  estaré  en  condenación...! 

Perdió  ya  mi  corazón 
la  felicidad  y  calma.  . 

I  Oh  mondo,  mondo  engañoso  í 
mundo  lleno  de  falsía... 
he  perdiilo  mi  alegría ; 
he  perdido  mi  reposo. 

Peo  que  llorando  estás  : 
tu  padre  no  le  abandona: 
quién  lo  dolor  ocasiona? 

P.  Padre!!! 

Sé  Hija!!!  no  puedo  mas...  Llorando 

los  dos. 

Leonor. 

Leonor.  D.  Simplicio,  allí  un  señor 
por  V.  está  preguntando... 

S.  Deja  que  enjugue  mi  llanto, 

y  acompáñale,  Leonor.  Vate  dolores 
Venir  ahora  !  qué  suplicio! 

Ah..!  si  negarme  pudiera, 
vive  Cristo  que  lo  hiciera... 

Sale  Baldomero. 

Baldomero.  Dios  guarde  á  V.  D.  Simplicio. 
S.  Salud,  noble  caballero  : 

á  oué  debo  tanto  honor  ? 

B.  Es  mi  dicha  esto,  señor,. . 

S.  Cuál  su  gracia  es  ? 

B.  Baldomero. 

Qué  no  me  conoce  V.  ? 

S.  Mi  memoria  no  os  dichosa. 

B.  Soy  el  primo  de  su  esposa, 

que  en  paz  descanse. 

El  que 

á  la  América  marchó 
pronto  al  salir  de  la  cuna  ? 

Hizo  V.  grande  fortuna 
si  la  fama  no  mintió. 


B^  íln  poco...  así.  .  regular, 
algún  tanto  de  riqueza 
con  título  de  nobleza  ; 
muy  bien  lo  puedo  pasar. 

S.  Y  qué  tal  aquel  pais? 

Aun  está  tan  caliente 
como  dice  aquí  la  gente? 

B.  Es  un  grano  de  anís 

con  un  hombre  comparado... 
el  que  cuentan  por  aquí 
con  el  que  ¡se  pasa  allí ; 
sale  uno  casi  quemado. 

Los  de  aqúí  no  lo  comprenden 
pues  que  debe  V.  saber 
que  cuando  quieren  comer 
ni  tan  solo  fuego  encienden. 

Se  admira  allí, pn  español, 
y  pasmado  queda  al  ver 
que  para  la  carne  cocer 
basta  presentarla  al  sol. 

El  calor  seca  los  sesos, 
lo  juro  por  Barrabás, 
dos  minutos  y  no  mas, 
cenizas  quedan  los  huesos. 

y  parece  cosa  estraña, 
que  en  climas  tan  inflamantes 
hay  también  allí  farsantes, 
lo  mismo  que  en  nuestra  España. 

Se  ve  allí  que  el  hombre  malo 
temido  por  todos  es ; 
por  no  quemarse  los  piés 
siempre  andan  con  piés  de  palo. 

También  se  ven  á  los  mas 
con  hipócrito  semblante 
tener  un  ojo  delante, 
y  otro  con  niña  detrás. 

Los  hombres  sin  pelo  están, 
barbudas  son  las  mujeres  : 
y  en  busca  de  los  placeres 
lodos  juntos  ellos  van. 

Allí  reina  la  unión, 
pobres  con  pobres  se  entiende  ; 
ios  ricos  ya  se  comprende 
que  no  tienen  corazón. 

En  fin,  lodo  va  al  revés, 
la  nariz  bajo  la  boca, 
gobierna  quien  no  le  toca  . 

I  y  el  dinero  su  Dios  es. 


l 
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Mo  se  puede  viajar, 
son  lodo  en  la  tierra  embrollos, 
por  el  mar  hay  mil  escollos 
que  no  dfjan  navegar. 

5.  Pasmado  de  oir  estoy  ; 

pero  aun  no  habréis  cenado... 
á  la  mesa  de  contado 
pronto  vamos. 

B.  Allá  voy.  Yánse, 
Empieza  á  oscurecerse  la  escena. 

Sale  Leonor. 

L.  Ya  que  ocupados  están 

en  la  mesa  los  señores, 
aguardaré  á  Constantino, 
al  dueño  de  mis  amores. 

Le  adoro  como  á  mi  misma ; 
él  es  de  mi  dicha  el  norle  ; 
cuán  heruioso  se  presenta 
con  su  perilla  y  bigote !!! 
bien  hayan  los  estudiantes 
cubiertos  con  su  capote... 
pues  la  capa  ya  demuestra 
que  son  un  jardin  de  flores!!! 

Sale  Constantino. 

Constantino.  Adiós,  hermosa... 

L.  Adiós,  hermoso... 

C.  Futura  esposa !!! 

L.  Futuro  esposo  11! 

C.  Es  muy  ardiente  mi  amor. 

L.  Mo  tiene  el  mió  segundo  .. 

eres  mi  rey  en  el  mundo... 

C.  Eres  mi  Dios  Leonor. 

L.  Ya  sabes  cuanto  te  adoro. 

C.  Y  yo  cuanto  le  i'dolalro. 

L.  Heconvenirle  no  trato... 

C.  Mi  yo  mi  suerte  deploro. 

Mas  hablemos  con  franqueza. 

L.  Lo  mismo  te  pido  yo. 

C.  Eres  mia?  sí  ó  nó. 

L.  Lo  soy...  y  á  fé  no  me  pesa. 

C.  Entonces,  manos  á  la  obra, 

desechad  vanos  temores  .. 

L.  Consultaré  con  Dolores. 

C.  Hermosa,  el  tiempo  no  sobra. 


esta  noche  á  mas  tardar 
veré  nuestro  fin  logrado. 

L.  Y  yo  en  brazos  de  mi  amado 
pronto  podré  descansar. 

C.  En  tanto  que  hace  tu  amiga  ? 

L.  Está  con  su  Baldomcro. 

C.  Cómo  ? 

L.  Convencerle  espero 

con  muy  poco  que  te  diga. 

Llegó  y  dijo  que  venia 
de  América  con  fortuna. 

C.  Mo  mintió  mocho  á  fé  mia. 

Vino  de  correr  la  tuna. 

Y  don  Simplicio  entre  tanto, 
hermosa  en  que  se  entretiene  ? 

L.  Muv  embobado  le  tiene 

el  mozo  con  su  relato. 

Juntos  en  la  mesa  están. 

C.  Y  comen  1  por  de  contado. 

Pues  mira  yo  no  he  cenado. 

L.  Manjares  no  fallarán. 

C.  «Pues  Baldomcro  está  aquí.  Áp. 

ya  pueden  salir  perfectos 
mis  amorosos  proyectos...!) 

Mas  qué  es  lo  quesienloen  mi?  Alio. 
Hambre  tengo,  hermosa  mia  ; 
exánime  cuasi  estoy... 

L.  A  buscar  la  cena  voy, 

y  vuelvo  á  tu  compañía.  Yase. 

Constantino  solo. 

Pues,  señor,  la  cosa  es  hecha  : 
cumplo  una  deuda  de  honor, 
y  me  llevo  á  Leonor 
sin  salirme  de  esta  fecha. 

Cabeza  mia  aprovecha 
estos  hermosos  instantes ; 
porque  puede  cuanto  antes 
D.  Simplicio  aquí  venir, 
y  con  gusto  descubrir 
la  luna  de  estudiantes. 

Mo  me  fio  de  mujeres 
pues  tienen  larga  la  lengua  *, 
á  fé  mia  fuera  mengua 
perder  tantos  mil  placeres. 

Leonor  mia.  no  esperes 
saber  de  raí  la  verdad  ;  < 
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poes  qae  fuera  una  maldad, 
que  oyendo  solo  á  mi  amor, 
por  complacer  á  Leonor 
perder  la  felicidad. 

Pues,  señor,  en  este  armario 
gustoso  me  encerraré, 
y  estándome  en  él  veré 
si  me  es  el  génio  contrario. 

Estar  aquí  es  necesario, 
para  mi  objeto  lograr  ; 
y  si  boy  puedo  alcanzar 
la  mano  de  mi  Leonor, 
lograré  con  el  amor 
diez  mil  libras  heredar.  Se  oculta 

en  el  armario. 

Sale  Leonor. 

Z.  BolalÜ  á  dónde  está  mi  amor  ? 
á  dó  se  encuentra  mi  amante? 
ah,  gran  tuno  de  estudiante; 
te  burlas  de  tu  Leonor  ? 

Sucumbiré  á  tal  dolor... 

desgraciada!  moriré, 

ó  loca  me  volveré...  Llorando. 

Mas  viene  la  comitiva 

al  armario  la  comida 

pongo.  Vase  Leonor. 

Oculta  la  comida  en  el  armario,  éste 
quedará  entreabierto  de  modo  que  pueda 
ver  el  público  á  Constantino  comiendo  lo 
que  Leonor  ha  ocultado. 

Salen  D,  Simplicio,  Dolores  y  Baldomcro. 

Traen  luces. 

S.  Bien  decia  usted 

que  duendes  también  había 
en  el  centro  americano. 

B.  Sí :  mas  como  soy  cristiano 
dije  en  ellos  no  creía. 

Y  usted  Sr.  D.  Simplicio 
creyó  alguna  vez  en  ellos? 

S.  Pues  señor,  no  he  de  creerlos, 
si  son  siempre  mi  suplicio? 

Sepa  usted  que  la  otra  noche, 
no  se  ria  usted  de  mí, 
á  las  Joce  en  punto  oí 


andar  por  mi  cuarto  un  coche. 

Una  dama  muy  galante 
con  los  cuernos  de  Luzbel, 
vi  pronto  salir  de  él ; 
se  poso  de  mí  adelante. 

Entre  zozobra  y  temor 
á  la  dama  pregunté  ; 
y  con  ello  que  logré  ? 
acrecentar  mi  dolor.  Y  ase  Dolores. 

Con  una  voz  espantosa 
lúgubre  como  el  averno 
Me  dijo:  «yo  soy  tu  esposa 
Dque  me  encuentro  en  el  infierno. 

3) Si  me  quieres  colocar 
3oen  la  morada  del  cielo 
apronto  debes  con  anhelo 
á  nuestra  hija  casar.  » 

Dicho,  desapareció. 

B.  Y  por  dónde  se  introdujo  ? 

S.  El  coche  que  la  condujo, 

no  se  donde  se  metió... 

Sale  Leonor  y  entra  en  el  cuarto,  del 
cual  saca  un  catre  y  lo  arregla  para  acos¬ 
tarse  D.  Simplicio,  y  concluido  se  va. 
Hora  es  ya  de  descansar ; 
y  U.  señor  Baldomcro  , 
con  su  viaje,  yo  infiero 
querrá  dormir  y  no  hablar, 
en  este  cuarto  dormirá  .. 

B.  Por  ventura  V.  pretende? 

S.  Por  si  acaso  viene  el  duende 
de  mucho  me  servirá. 

Usted  es  ur>  hombre  valiente; 
algún  ángel  rae  lo  trajo, 
pues  tan  solo  con  un  tajo 
no  deja  V.  alma  viviente. 

Después  le  haré  mil  encargos 
y  solo  por  esta  noche 
si  ruido  oye  de  coche 
tenga  V.  los  ojos  de  Argos. 

B.  Señor,  con  tal  beneficio... 

S.  Espero  me  dispenséis; 

sobre  todo,  descanséis... 

B.  Adiós,  Sr.  D.  Simplicio. 

Entra  Baldomero  á  su  cuarto. 

D.  Simplicio  solo  ;  se  quita  el  vestido  y 
queda  con  calsoncillos ,  mangas  de  camisa 
y  gorro  de  dormir. 


s. 


Tu  mujer... 
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De  dia,  bien,  trabajar; 
de  noche  no  puede  ser ; 
y  si  viene  mi  mujer  !!! 

Ya  no  podré  descansar. 

Y  tú  célebre  Morfeo  , 
dios  el  mas  sublime  y  manso, 
dadme  para  mi  descanso 
e!  sueño  cual  yo  deseo. 

Apaga  la  luz  y  se  acuesta.  Oscuridad. 
Constantino  abriendo  el  armario. 

C.  Por  fin  todos  se  marcharon  ; 
vayan  ambos  á  dormir; 
puedo  yo  en  tanto  salir.  Sale  del  ar~ 
Mas...  ¿oscuras me  dejaron... mano. 

Qué  haré?...  pues  señor,  espero, 
pues  tal  vez  dentro  un  instante 
vendrá  aquí  el  otro  estudiante... 
calla,  oigo  á  Baldomcro. 

Sale  Baldomero. 

B.  Ya  mi  fin  está  logrado, 
infundí  muchos  temores; 
así  podré  con  Dolores 
hablar  sin  ningún  cuidado. 

C.  Eh  !  cuidado,  camarada 
deteneos  un  momento; 

un  poco  de  sufrimiento, 
ó  perdemos  la  jornada. 

B.  Hola !  qué  tal  Constantino  ! 

C.  Toma  pronto  este  papel ; 
haz  todo  le  que  dice  él ; 
después  sigue  tu  camino. 

Yase  Baldomero. 

Bajan  cuatro  cuerdas  y  Constantino  las 
ata  á  los  cuatro  piés  del  catre  de  D.  Sim^ 
plicio  ;  suena  un  trueno  ó  tiro  :  dispiér- 
tase  D.  Simplicio.^  y  se  sienta  en  el  catre. 

P.  Quién  vive!!!  nadie  responde... 

i  Quién  vive !!!  soñando  estaba... 

Se  acuesta  y  vuelve  á  repetirse  el  es¬ 
truendo. 

Quién  vive !!!  ah !  no  soñaba... 

I  Quién  vive !!! 


Una  voz. 

S.  Dónde.,.? 

Observando  el  movimiento  ascendente  de 

su  catre ^  se  estremece  y  dice  : 

Señor,  Señor,  piedad... 
compadeceos  de  mí... 
qué  delito  cometí 
contra  vuestra  gran  bondad  ? 
Dadme,  Señor,  libertad... 
i  Oh  gran  Dios !  no  me  salváis  ? 

Mas  adonde  me  lleváis  ? 

V.  A  las  coevas  del  infierno... 

5.  Dios  escelso...  á  fuego  eterno 

á  Simplicio  condenáis?  Van  subiendo. 
Vuestra  piedad  imploro... 
no  me  neguéis  vuestro  amparo... 

V.  D.  Simplicio,  eres  avaro... 

condenado  sin  decoro. 

S.  Entregaré  todo  el  oro... 

V.  Al  infierno  con  cadenas... 

S.  Señor,  dos  arcas  hay  llenas 

las  doy  por  mi  salvación.  Van  deseen-^ 
Venga  al  punto  mi  perdón  diendo  el 
m  por  ellas  me  condenas...  catre. 

V.  Por  qué  tuviste  guardado, 

imbécil  tanto  dinero, 
cuando  el  pobre...  el  pueblo  entero 
hambre  tenia,  malvado  ? 

S.  Todo  os  lo  doy  de  contado... 
ah  Señor...  no  os  irritéis... 
mi  arrepentimiento  veis... 
os  juro  que  no  es  finjido... 

V.  Todo  el  oro  reunido 

al  instante  me  daréis...  Baja  el  catre. 

S.  Sí...  todo,  todo.  Señor... 

Salta  don  Simplicio  del  catre  y  pone  ert 
él  el  cofre. 

S.  Tomad,  lomad,  ya  os  lo  entrego. 

Llorando. 

V.  Ahora  de  rodillas  luego. 

Suben  otra  vezy  quitan  el  cofre  y  dejan 

caer  el  catre.  ^ 

Pénese  D.  Simplicio  de  rodillas. 

y.  Y  ruega  á  Dios  con  fervor. 

Ten  los  ojos  bien  cerrados 
si  encontrar  quieres  perdón... 
piensa  en  tu  condenación... 
son  enormes  tus  pecados... 
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Salen  Dolores  y  Leonor  vestidas  de 
blanco:  la  primera  dá  la  mano  á  Baldo¬ 
mcro,  y  la  segunda  á  Constantino,  Traen 
luz  y  la  dejan  en  la  mesa,  Al  verlos 
vuelve  en  si  D,  Simplicio  y  esclama : 

Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 
Soñando  estoy,  vive  Dios  1 
Baldomero,  también  vos 
me  dejais  solo  en  la  casa? 

Adiós  oro  ;  la  esperanza 
huyó  de  mi  de  ser  rico. 

B.  Simplicio,  sellad  el  pico 

por  que  lodo  fué  una  chanza. 

S,  Por  fin  volveré  á  encontrar 

el  oro  que  os  he  entregado  ? 

B.  D.  Simplicio  muy  amado 

por  dote  lo  habéis  de  dar, 
pues  que  lodo  este  dinero 
es  de  la  bella  Dolores... 

S,  Esto  es  intriga  de  amores!!! 

Mo  es  verdad,  D.  Baldomero? 

B.  Sí :  y  si  queréis  consentir 
juntar  de  los  dos  la  suerte^ 


basta  que  venga  la  muerte 
podremos  con  vos  vivir. 

S,  Lo  consiento  ( con  dolor) 
para  conservar  mi  vida : 

Ay  riqueza  ya  perdida  !!! 

Qué!!!  también  tú  Leonor? 

Si  parecen  estos  cuentos.  . 
de  aquellos  pocos  visibles  ., 
van  Caros  los  comestibles, 
y  vienen  con  casamientos... 

Vivid  en  dulce  unión. 

Todos,  Gracias  Sr.  D.  Simplicio . 
dadnos  otro  beneficio... 

S.  Aquí  va  mi  bendición.  Los  bendice. 

C,  Si  de  un  avaro  tutor 
al  poder  estáis  hermosas 
haced  y  sereis  dichosas, 
como  Lola  y  Leonor. 

S,  Mi  el  mismo  Luzbel  entiende 
la  intriga  de  esta  jornada. 

Todos,  Pedimos  una  palmada, 

por  el  Quién  vive!!!  ó  el  duende. 


FIN. 


Se  halla  de  venta  en  Palma, 
tienda  de  ANTONIO  BORRÁS 
Casita  de  madera. — Cuesta  del  Teatro 
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